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ALFONSO v DE ARAGÓN 
Y SUS TIERRAS EN EL ÁREA 
REPRESIVA DEL «DIRECTUM» 
Entre los días 1 y 15 de abril de 1973 tuvieron lugar en Ná- 
poles las sesiones del IX Congreso de Historia de la Corona 
de Aragón, cuyas actas se publicaron por la Societa Napoletdna 
di Storia Patria en 1978 bajo el título de La Corona d'Aragona e 
il Medzterraneo: aspetti e problemi comuni &Alfonso il Magnani- 
mo a Ferdinando il Cattolico (1416-1516). En 1997, y en la mis- 
ma ciudad de Nápoles, se ha celebrado el XVI Congresso Inter- 
nazionale di Storia della Corona d'Aragona. El tema no ha 
diferido sensiblemente del anterior, pues no ha hecho sino li- 
mitar al reinado de Alfonso el Magnánimo lo que el anterior 
extendía al de Fernando el Católico. Lo que si ha cambiado ha 
sido el método, al otorgarse decidida preferencia a las comuni- 
caciones sobre las ponencias. Con el deseo de amortiguar el ci- 
tado desequilibrio publico ahora lo que, en mi opinión, pudiera 
haber constituído una de las ponencias en el segundo de los 
Congresos'citados y que hubiera cubierto alguno de los temas 
importantes que han quedado sin ser tratados. De acuerdo con 
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lo dispuesto en el Programma de este X V I  Congresso Internazi- 
onale di Storia della Corona d'Aragona, el presente artículo está 
referido a Diritto. Amministrazzone. Istituzioni, es decir, des- 
de la perspectiva de la que conocemos como Historia del De- 
recho. Mi postura en este aspecto se encuentra condensada en 
diversos libros y artículos. Por no citar sino las obras de con- 
junto, diré que éstas son las siguientes. En relación a la conoci- 
da como Corona de Aragón, pueden verse La Corona de Aragón 
en el Mediterráneo medieval (1229-1479), Institución Fernan- 
do el Católico, Zaragoza (1979); La expansión meditewánea de 
la Corona de Aragón (s.XIII-XV), Historia de España Menéndez 
Pidal. XIII, págs. 419-491, Espssa-Calpe, S.A. Madrid, 1990, y 
Rey, Conde y Serior (El nacionalismo de los Reinos y tierras del 
Rey de Aragón). La Corona de Aragón. Editorial Aragó, S.A. 
Barcelona-Zaragoza (1988). En cuanto a España pueden consul- 
tarse Iniciación histórica al Derecho español. Ed. Ariel y PPU, 
Barcelona (diversas ediciones) y Derecho histórico español. Ed. 
Ariel. Barcelona (diversas ediciones). Respecto a Europa y de- 
más Continentes puede verse Las culturas represivas de la Hu-  
manidad. Prensas Universitarias de Zaragoza. Zaragoza, 1992. 
Desde hace bastantes años vengo sosteniendo la convenien- 
cia de una depuración histórica de los términos utilizados his- 
toriográficamente. Como ya se dijo acertadamente por el neo- 
positivismo lógico, la ciencia es un lenguaje bien hecho, algo que 
no puede predicarse de la historiográfica, en cuanto que, en 
general, no existe entre nosotros una gran preocupación por 
construir una lexicografía precisa y, menos aún, por el riguroso 
empleo de ésta. Me limitaré aquí a llamar la atención sobre al- 
gunos de los términos que precisan de una mayor atención por 
lo que se refiere al tema del referido Congreso de 1997. 
N o  deja de ser significativo el que en la formulación, tanto 
del Congreso celebrado en Nápoles en 1973, como del que lo 
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ha hecho en 1997, el principal protagonista sea conocido como 
Alfonso el Magnánimo, es decir, por un sobrenombre, cuya ela- 
boración tengo que confesar que desconozco. Es posible que 
se haga para emplear un término que le haya identificado en los 
diversos dominios en los que ha reinado, pero me temo que el 
calificativo le haya sido conferido en Nápoles y en su tiempo 
haya sido, incluso, desconocido, para los súbditos hispánicos, 
en general. En todo caso, no parece apropiado que un Rey sea 
conocido por un sobrenombre, aunque sea lisonjero como en 
el caso presente, lo que nos llevaría en el caso de los Trastámaras 
a que habláramos de el Honesto, el Magnánimo, el Grande y el 
Católico en lugar de Fernando 1, Alfonso y Juan 11 y Fernan- 
do 11. Es verdad que esto evitará titulaciones largas y repetiti- 
vas, pero ~ u e d e  conseguirse también citándole con el numeral 
que le corresponda en el respectivo dominio en el que actúe, o 
con el correspondiente al dominio preferente cuando actúe en 
todos o en más de uno. Podrá haber sido Alfonso IV cuando 
haya actuado en el Principado de Cataluña; Alfonso 111 cuando 
lo haya hecho en el Reino de Valencia y Alfonso 1 en el caso 
del Reino de Nápoles, en tanto que habrá sido Alfonso des- 
de luego en el Reino de Aragón, y también cuando haya actua- 
do en el conjunto o en más de un dominio. Podrán admitirse 
cuantas licencias sean útiles historiográficamente, pero, históri- 
camente, no podrá conocerse como Alfonso el Magnánimo a 
quien ha podido ostentar en sus sienes la Corona del Reino de 
Aragón, sino que si se quiere actuar con el debido rigor habrá 
de identificársele como Alfonso V de Aragón. 
En una de las importantes ponencias del Congreso de Nápo- 
les de 1973, Ruggero Moscati se refirió al stdto cnapoletano,, d i  
ASfonso d'Auagona, desde mi punto de vista con notorio acierto 
en cuanto a la denominación del Rey, e, incluso, también en 
cuanto a la de la forma política de Nápoles, aunque este segun- 
do punto no quedara tan claro como el primero. Si stato fue 
empleado como sinónimo de dominio, el acierto del notable 
historiador italiano fue completo, lo que no habrá sucedido si 
lo fue en el de estado o estado moderno tal como es utilizado 
por una gran parte de la ciencia política. Desde 1970, reservé el 
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término Estado para denominar la estructura ~olítica del período 
constitucional y codificador, propia de los siglos XIX y XX. En 
1984, identifiqué el concepto romántico de Estado con el régi- 
men constitutional o liberal y en 1986 negué la condición de 
Estado moderno a la Monarquía Católica o Hispana. Tras di- 
versos trabajos, en 1996 y bajo el título de Estddo moderno como 
paralogismo h~stouio~ráfico, he establecido las siguientes conclu- 
siones: a) Estado ha sido logismo jurídico en las fórmulas cons- 
titucionales de gobierno en los siglos XVIII a XX; b) Estado 
ha sido logismo político en las fórmulas monocráticas de gobier- 
no anteriores a las constitucionales, en los siglos XV-XVIII; c) 
han sido el Humanismo y la Ilustración los movimientos que 
han influído en la configuración del Estado como logismo po- 
lítico y como logismo jurídico, y d) Estado moderno ha sido 
paralogismo historiográfico del siglo XX. Partir en Italia de que 
no fue Maquiavelo quien elaborara un concepto moderno de 
Estado puede resultar difícil, o, incluso, provocador, pero creo 
que es inevitable y Moscati debió intuirlo. Nápoles fue un S&- 
to con Alfonso V de Aragón si se entiende por tal lo que en 
español denominamos un dominio, sin que en manera alguna 
fuera lo que también en español conocemos actualmente como 
Estado. Esta depuración histórica del término es fundamental 
para el desarrollo de cualquier caracterización política del rei- 
nado de Alfonso V de Aragón. 
A partir de 1987 he promovido una depuración histórica del 
concepto de Corona de Aragón partiendo de su denominación. 
Mi última posición sobre el tema se encuentra bajo el título de 
«El significado de Corona de Aragón (Contrarréplica)>>, en Me- 
dievalia, 11, Barcelona 1994, págs. 33-40. Esa posición es la que 
reproduzco a continuación: La realidad política de los Reinos y 
tierras del Rey de Aragón, calificada alguna vez de República 
de reinos y tierras en el siglo XIV, no ha conocido una denomi- 
nación específica. Para identificar el tipo de poder y de ejerci- 
cio del mismo, los Reyes de Aragón se han referido desde el 
siglo XIII a la Corona del Reino de Aragón o Corona de los 
Reyes de Aragón. Abreviadamente se ha expresado en ocasio- 
nes como Corona de Aragón, Corona Regia y Corona Real, y 
a partir del interregno de principios del siglo XV se han regis- 
trado intentos de abstracción del Rey de Aragón en la Corona 
de Aragón, dando lugar en los siglos XVI y XVII a una alter- 
nativa conceptual entre Reinos del Rey de Aragón y Reinos de 
la Corona de Aragón. La abstracción Corona de Aragón se ha 
recuperado aisladamente a principios del siglo XVIII y ha sido 
objeto de elaboración historiográfica en los siglos XIX y XX. 
Resumiendo lo manifestado o como apostilla, creo que, como 
la más próxima a la aparición de la institución, la denominación 
más apropiada científicamente sería la de Corona del Reino de 
Aragón, en tanto que, como la más tardía y la más erosionada 
políticamente, la menos apropiada es la de Corona de Aragón. 
N o  debe pasarse por alto que ésto se veía constatado para el año 
1510 en la intervención del Prof. Marongiu en el Congreso alu- 
dido de 1973. 
En La cultura represiva. Apostillas al libro «Las culturas repre- 
sivas de la Humanidad (hasta 1945)~. AHDE. Madrid, 1993-94, 
págs. 1135-1 190, he reconocido la existencia del Derecho como 
una realidad en España, junto al Dereito, el Drqvto y el Dret, 
denominaciones todas ellas emparentadas en cuanto derivadas 
de la voz latina Directum, como también lo están las de Droit 
en Francia y Diritto en Italia. Para designar el conjunto de todas 
estas realidades, y en cuanto particulares, he utilizado como 
«nomen. o universal la expresión «cultura represivar, referida 
como Directum a la que podríanlos denominar Europa latina, 
la cual creo que estaremos de acuerdo en distinguir de otras 
Europas, como la germánica, la eslava y la anglosajona, en las 
que el equivalente de Directum han sido Reht, Prawo y Com- 
mon law. Como he destacado recientemente, el concepto de 
Directum en España sólo se ha impuesto desde la Edad Media 
en Castilla como Derecho y en Cataluña como Dret, pues en 
Aragón, Valencia, Navarra y País Vasco habría que hablar de 
Fueros o foralidad. 
3. LA INTRODUCCIÓN DE LA «ADOPTIO IN HAEREDlTATEMn 
ENTRE LAS FORMAS DE ACCESO AL TRONO 
Existe un hecho llamativo en el acceso de Alfonso V de 
Aragón al trono del Reino de Nipoles, y es el de haberlo he- 
cho, al parecer, a través de una adoptio in haeueditatem. Parece 
que la Reina Juana de Nápoles ha solicitado en 1420 la ayuda 
de Alfonso V de Aragón frente al segundo marido, prestada la 
cuál, el Rey aragonés ha devenido hijo adoptivo de la Reina na- 
politana. El propio Papa Martín V ha confirmado en 1422 los 
derechos de sucesión en el Rey aragonés, si bien la adopción ha 
sido revocada en 1423 en beneficio de Luis de Anjou, para ser 
restablecida en 1433. Esta adopción es la que ha permitido a 
Alfonso V de Aragón el acceso al Trono de Nápoles, reino que 
ha ocupado en mayo de 1442, recibiendo la investidura pontifi- 
cia de manos del Papa Eugenio IV en 1443, si bien ello no haya 
entrañado una duradera ampliación de la Corona del Reino de 
Aragón, al dejar Alfonso V el Reino de Nápoles a su hijo bas- 
tardo Fernando, Duque de Calabria, en lugar de hacerlo a su su- 
cesor en la referida Corona. 
En el caso de España, yo creo que no se ha profundizado 
mucho sobre el indicado hecho, y sospecho que tampoco lo 
ha sido en el de Italia, donde, desde luego, no lo fué en el Con- 
greso de la Corona de Aragón, de 1973. Extrayéndolo de mi 
propia manualística puedo ofrecer los posibles antecedentes 
jurídicos, pero no puedo realizar el estudio jurídico, el cuál de- 
berá ser realizado teniendo a la vista los documentos que sin 
duda se encontrarán en los archivos italianos. 
Como antecedentes, creo que puede distinguirse entre la 
utilización de una filiación meramente juridica y la práctica de 
la imitación del vínculo natural. La primera ha sido una relación 
similar a la física entre personas que no han descendido natu- 
ralmente unas de otras y que ha sido establecida por el Ius, en 
tanto que la segunda se ha practicado con arreglo al Directum, 
en general. 
La filiación meramente juridica se ha presentado en el Ius 
como awogatio o como adoptio. En el primer caso, el que ha 
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pasado a tener la condición de hijo ha sido un sui iuris, en tan- 
to que en el segundo lo ha hecho un alieni iuris. La awogatio, 
de caracter público, se ha realizado con intervención de los co- 
micio~ curiados, sin extenderse a las provincias. La adoptio, de 
naturaleza privada, se ha realizado a través de una venta simple 
o triple, según los casos, distinguiéndose en este caso entre una 
adopción plena, que ha producido la capitis diminutio, y la mi- 
nus plena, en la que el adoptado no se ha sometido a la patria 
potestad del adoptante. Es posible que la avogatio se haya te- 
nido in mente en el caso de Juana y Alfonso, pero nada más. 
Tampoco parece que la adoptio haya constituído el modelo, por 
lo que éste habrá que buscarlo en el Directum. 
Todavía dentro del Ius, pero en su versión teodosiana, ya ha 
aparecido la filiación jurídica como imitación del vínculo natu- 
ral en la forma de adfiliatio, y, desde luego, lo ha hecho entre 
los germanos como afitomía o ankindung, lo que parece expli- 
car la presencia de la pwfiliatio en Castilla y León, el afillament 
en Aragón, el filiokaticum o fillokatge en Cataluña y el porfija- 
miento en Castilla. El prohijamiento ha podido ofrecerse entre 
importantes personajes históricos y sus cónyuges, como ha po- 
dido ser el caso del Cid Campeador, e, incluso, entre Reyes, 
como ha podido ser el caso de Sancho, el Fuerte, de Navarra, y 
Jaime 1 de Aragón, y ha podido ofrecer variantes, como ha sido 
la de lafiaternitas o germanitas, en la que el acogido ha ocupado 
la situación de hermano, en lugar de la de hijo, y ha sido el caso 
de León y de Aragón. La adoptio in haereditatem en el Reino de 
Nápoles, bajo la denominación que la haya amparado, ha podi- 
do situarse en el amplio campo citado. 
4. EL DESARROLLO DE LA REPRESENTACIÓN COMO INSTRUMENTO 
DE GOBIERNO POR «VIRREYES), Y GOBERNADORE ES^^ 
Mi intervención en el Congreso de 1973 se centró en las ins- 
tituciones representativas, y creo que debemos insistir en el 
tema, ofreciendo, al menos, una síntesis. La estructura política 
ha descansado en la época en una dialéctica entre el Rey y el 
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Reino, y tanto uno como otro han tenido que recurrir al ins- 
tituto de la representación, ineludible en el caso del Reino en 
todo momento, y también en el del Rey en el momento  olít ti- 
co que debatimos. En su día, Jaime Vicens Vives consideró fun- 
damental para Cataluña el tema de las delegaciones de poder y, 
después, yo insistí en el tema del absentismo del Rey, desde 
luego para Cataluña, pero también para los restantes territorios 
de la Corona del Reino de Aragón, con la particularidad de que 
los italianos habían desempeñado un papel importante, algo en 
lo que creo que se debe insistir. 
La representación del Rey se ha concretado en el Lugarte- 
niente general para conjuntos de Reinos y Principados y en los 
Lugartenientes generales o Virreyes para Reinos o Principados 
determinados, fenómeno al que alguna vez aludimos distinguien- 
do entre Lugarteniences generales y Lugartenientes particula- 
res. Parece claro que la fascinación que Italia ha ejercido sobre 
Alfonso V de Aragón ha sido un factor decisivo en el desarro- 
llo de las Lugartenencias generales, lo que se ha reflejado en la 
historiografía cuando ha hablado de gobierno de las lugartenen- 
cias en relación a los Trastámaras. Desde luego, no creo que sea 
muy exagerado decir que en Espafia no ha reinado de hecho 
Alfonso y sino que quien lo ha hecho ha sido la Reina María. 
El propio Alfonso V ha llegado a designar tres Lugartenientes 
generales para actuar, prácticamente, en forma simultánea, como 
han sido la indicada Reina María, el futuro Juan 11 y Galcerán 
de Requesens, nombramiento éste último llamativo en cuanto 
ha recaído en persona fuera de la familia real. Esto es explicable 
en cuanto que los Virreyes han adquirido la condición de per- 
manentes en Sicilia a partir de 1415 y los Gobernadores de Cá- 
ller han conseguido la condición de Virreyes, de tal forma que 
los territorios italianos no sólo han generado los Virreinatos 
indirectamente, es decir, a través de dar lugar al absentismo que 
a su vez ha promovido la representación, sino que, directamen- 
te, ha impulsado el fenómeno representativo en la Corona del 
Reino de Aragón. 
Al lado de la representación personal del Rey la cuál han os- 
tentado Lugartenientes y Virreyes, ha existido la que con no 
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menor transcendencia se ha ofrecido en los vicegerentes, regen- 
tes o povtants veas del Gobernador general o Primogénito del 
Rey, a los que, frecuentemente, se les ha conocido, simplemen- 
te, como Gobernadores. Todos ellos han integrado la cúpula de 
una sólida Administración, como ha sido la de los Reinos y tie- 
rras del Rey de Aragón o de la Corona del Reino de Aragón, 
finalmente conocidos historiográficamente como los Reinos de 
la Corona de Aragón. 
5. LA DIFERENCIA ENTRE EL   PARLAMENTO» DEL REINO 
Y LA  CURIA>,, «CORT» O «CORTES» DEL REY 
Mi intervención en el aludido Congreso de 1973 sobre los 
Parlamentos y demás instituciones representativas despertó una 
reacción temperamental del Profesor Marongiu, a cuya memo- 
ria rindo un emocionado recuerdo como a la de los demás co- 
legas que asistieron entonces y no han podido hacerlo en el de 
1997. La indicada reacción no obedeció al tratamiento de las 
demás instituciones representativas, sino sólo a la de los Parla- 
mentos, tema en el que el Prof. Marongiu fue autoridad indis- 
cutida como es sabido, y no he sabido nunca si lo fue por razo- 
nes nacionalistas, si es que creyó que se infravaloraba el 
Parlamento italiano en relación al español, o por razones de 
prestigio personal si es que tuvo la impresión de que se ante- 
ponía a su pensamiento el de investigadores como di Tucci. Nada 
de esto sucedía y así lo debió comprender al tener en sus ma- 
nos la Ponencia. Lo cierto es que nunca contradijo esta Ponen- 
cia y que, antes al contrario, la confirmó tácitamente al presen- 
tarme en una de las reuniones celebradas en Cagliari, y donde 
diserté sobre las Cortes catalanas. Por todo ello, estoy intere- 
sado en destacar una vez más, aunque sintéticamente, las con- 
clusiones principales de la referida Ponencia. 
La Curia o Corte del Rey de Aragón, de naturaleza judicial, 
se ha transformado en la Cort o Cortes, de naturaleza legislati- 
va, aunque con reminiscencias de su caracter judicial, en los 
Reinos de Aragón y de Valencia, y en el Principado de Cata- 
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luña. Las Corts o Cortes han sido estamentales y representati- 
vas de los Reinos y Principado. Dentro de los Reinos hispáni- 
cos, sólo el de Mallorca e Islas Adyacentes ha carecido de la 
institución, asistiendo algunas veces sus representantes a las 
Cortes catalanas. Junto a las Corts o Cortes han aparecido los 
Parlamentos, inferiores en el órden jurídico, pero que en el as- 
pecto político han desempeñado un papel importante en ocasio- 
nes como la de la Convención de Caspe. 
La extensión del instituto representativo a los territorios ita- 
lianos ha correspondido a los Reyes de Aragón, frente a los an- 
gevinos, de tradición más autoritaria, La institución extendida no 
ha sido la de las Cortes, sino la de los Parlamentos. La diferencia 
entre unos y otros se ha basado en que las Cortes o Corts han 
sido asambleas de todos los estados, estamentos o brazos; de 
convocatoria obligada para el Rey, o, en su caso, para el Lugarte- 
niente general, incluso, periódicamente, y para tratar todos los 
negocios del Reino, reparando losgravamina, greuges o aguavios. 
Los Parlamentos, por su parte, han sido reuniones de uno o más 
brazos, convocados por el Rey, el Lugarteniente o, incluso, el 
Gobernador; sin periodicidad prefijada; sin reparación de agra- 
vios y sin obligación de tratar los asuntos generales del Reino, 
sino sólo los particulares de momentos concretos. 
N o  obstante, de la misma manera que se ha producido un 
acercamiento entre el Lugarteniente general y el Lugarteniente 
particular a través del Virrey italiano, también se ha producido 
un acercamiento entre Cortes y Parlamentos a través de diver- 
sos factores, como han sido: a) la extensión del poder consti- 
tuyente, b) la difuminación de la universalidad o particularidad 
de negocios; c) la generalización de la función de control de la 
Administración; d) el desarrollo común del organicismo y e) la 
extensión de la forma de actuación. Por lo que se refiere al apar- 
tado a) hay que destacar que las Cortes en los territorios his- 
pánicos han dejado de ser convocados siempre por los Reyes 
para serlo por representantes suyos. En el apartado b) hay que 
destacar que ha habido Cortes que han sido convocados para 
negocios particulares y que los Parlamentos han sido califica- 
dos, frecuentemente, de generales. En el apartado c) hay que 
destacar que los Parlamentos en Italia han asumido también, 
frecuentemente, la reparación de agravios. En el apartado d) hay 
que tener en cuenta que tanto Cortes como Parlamentos se han 
descompuesto en comisiones, sin que las primeras hayan des- 
tacado demasiado por su carácter deliberante general. En el apar- 
tado e) hay que destacar que los Parlamentos en Italia se han 
celebrado siguiendo el ejemplo de las Cortes y Parlamentos his- 
pánicos, especialmente, los catalanes. 
6. EL INCREMENTO DEL EJERCICIO DE LA <<POTESTAS IURIS 
CONDENDIn EN LOS REINOS Y PRINCIPADO A TRAVÉC DEL 
<<FUERO» Y SU KOBSERVANCIA», LA «CONSTITUCI~», EL ~ F U R S ,  
LOS ~PRIVILEGIS,, O «FRANCHESSIAS», LAS <'PRAGMÁTICAS. O 
«PRAMMATICHE*,LOS «CAPITOLI» O LAS «GRAZIE» Y LA «CARTA 
DE LOGUn O <CARTA DE LLOCHn 
Alfonso V de Aragón ha contribuído eficazmente al incremen- 
to del ejercicio de lapotestas iuris condendi en los Reinos y Prin- 
cipado de la Corona del Reino de Aragón y lo ha hecho con el 
concurso de Cortes y Parlamentos. La indicadapotestas ha cris- 
talizado en el fuero del Reino de Aragón, la constitució del Prin- 
cipado de Cataluña, el fur del Reino de Valencia, elprivilegi o la 
bnchessa del Reino de Mallorca e Islas Adyacentes, lagrazia del 
Reino de Nápoles y la carta de logu del Reino de Cerdeña. Esas 
disposiciones se han complementado con otras, como pragmá- 
ticas, puammatiche, actos de corte, capitols de cort, actes de cort 
y grazie. El fuero y su observancia ha sido de gestación consue- 
tudinaria. La constitució ha tenido resonancia justinianea. El fur 
ha recordado el fuero, pero catalanizado filológicamente. Actos 
de corte y actes de cort han ofrecido entre sí alguna diferencia. 
Las pragmáticas no han aparecido en Aragón por su carácter ro- 
manista, pero lo han hecho en Cataluña y Valencia, así como tam- 
bién en Nápoles bajo la denominación italiana de prammatiche. 
L a s p z i e  han debido ser la versión autoritaria de los capitoli. En 
el Reino de Cerdeiia ha subsistido la carta de logu, catalanizada 
filológicamente como carta de lloch. 
7. EL DIVERSO CONTENIDO DE LA NORMATIVA EN LOS REINOS Y 
PRINCIPADO 
Siendo diversos políticamente los Reinos y Principado que se 
han agrupado en la Corona del Reino de Aragón, también ha 
tenido que ser diversa la normativa creada para ellos, no sólo 
desde el punto de vista de la forma, como ya se ha visto, sino 
también del contenido. N o  se trata de exponer aquí el diverso 
contenido en toda la extensión, sino algunos de los aspectos más 
fundamentales o más llamativos. 
Reino de Aragón 
Una visión general del contenido de la normativa de Alfonso 
V en el Reino de Aragón es relativamente fácil al contarse con 
el Discurso preliminar que Pascua1 Savall y Dronda y Santiago 
Penén y Debesa pusieron al frente de su colección de Fueros, 
Observancias y Actos de Corte del Reino de Aragón, publicada 
en Zaragoza en 1886, y de la que se ha publicado edición facsi- 
mil en 1991. Con referencia al período de 1423-1451, propio de 
Alfonso y y en págs. 51-75, apareció individualizada la activi- 
dad de las Cortes de Maella, de Teruel, de Valderrobres, de Al- 
cañiz y de Zaragoza. 
En las Cortes de Maella, de 1423, con la Reina Da María, lo 
que ha destacado ha sido la profundización en la extranjería, 
referida ésta a los propios componentes de la Corona, especial- 
mente Cataluña, y en régimen de reciprocidad. También ha des- 
tacado la protección mercantilista del vino aragonés. En el as- 
pecto penal ha preocupado el robo de mujeres, los incendios y 
el quebrantamiento de la paz y tregua. Frente al rapto de rnuje- 
res se ha protegido el matrimonio. 
Desde el punto de vista de la normativa ha sido fundamental 
la reunión de Cortes en Teruel en 1427 y 1428, pues es donde 
se ha encomendado la colección de los usos, observancias y ac- 
tos de corte. Políticamente, se ha caracterizado por un recorte 
del poder de los sobrejunteros y de los alguaciles del Rey, uni- 
do a la prohibición de levas para galeotes. Socialmente se ha 
protegido a caballeros e infanzones frente a las universidades o 
municipios. Económicamente, se ha protegido la moneda jaque- 
sa y se ha fomentado la crianza de caballos. En las Cortes de 
Valderrobres, de 1429, se ha prohibido la celebración de Cortes 
en poblaciones menores de cuarenta fuegos. 
Las Cortes de Alcañiz, de 1436, han ofrecido la característica 
de haber sido convocadas por el futuro Juan 11, hermano de 
Alfonso V, y frente a la madre de ambos, la Reina Da María. Ha  
promulgado numerosos Fueros. Políticamente, se ha protegido 
al Justicia en detrimento del Regente de la Gobernación y de 
los sobrejunteros. En el aspecto judicial, se ha mejorado las 
garantías judiciales y ha destacado la liberalización del ejercicio 
de la abogacía y de la procuración. N o  deja de impresionar en 
un Estado de Derecho como el actual frases como la siguiente 
en el siglo XV: el justo respeto de la libertad individual y las 
exigencias de la administración de la justicia. También ha preo- 
cupado el régimen carcelario y la persistencia de los desafíos. 
Abogados y procuradores de los Reinos han sido protegidos 
frente a los Oficiales reales y sus auxiliares. Se ha prohibido al 
Vicecanciller, Regente de la Cancillería y otros el intervenir por 
sí mismos en las Cortes. Se ha dispuesto la construcción de un 
edificio en Zaragoza para servir de Archivo del Justicia, del 
Gobernador general y de la Diputación del Reino, para lo que 
se ha comisionado al Justicia Díaz Daux, entre otros. 
Las Cortes de Alcañiz, de 1441, celebradas otra vez bajo la 
Reina D" María, han declarado al Justicia como oficio vitalicio 
e irrevocable. En estas Cortes se ha dedicado mucha atención 
al aspecto penal, adaptándose también medidas contra los mo- 
ros extranjeros o contra el que los moros hayan pasado a U1- 
tramar o al Reino de Granada. También se han adoptado me- 
didas contra mendigos y usureros cristianos, prestando cierta 
protección a los acreedores judíos fuera de los sitios de 
realengo. 
Las Cortes de Zaragoza, de 1442, con la Reina Da María, ha 
fijado en diez sueldos el valor del florín de ~ r a ~ ó n ,  ajustando 
el peso al que corría en Cataluña. Se han establecido fieles con- 
trastes en Zaragoza y en las ciudades y villas principales. Escasa 
actuación han tenido las Cortes de Zaragoza de 1446, esta vez 
con el Rey de Navarra, es decir, con el futuro Juan 11 de Aragón, 
y ello, pese a su larga duración. Bajo la misma presidencia, las 
Cortes de Zaragoza de 1461 sólo han promulgado cinco fue- 
ros. En ellos, se han prohibido las comisiones especiales en el 
tema de la adulteración del vino, el uso de la moneda barcelo- 
nesa o de los realetes de Valencia y el de tomar florines por 
mayor precio que el de diez sueldos. 
Principado de Cataluria 
La noticia de la actividad de las Cortes en Cataluña nos apa- 
rece facilitada por la Genealogia dels Rqys de Aragó, y Comtes de 
Barcelona, inserta en la recopilación de las Constitutions y al- 
tres drets de Cathalunya, cornpilats en virtut del capitol de cort 
L X X X I I  ... de las Corts ... en Barcelona, any MDCCII .  En esa 
Genealogia, Alfons Quart ha aparecido como cridat ...p er Dona 
Ioana Rqyna de Napols, la qual lo afilla, y li feu donatio de dit 
Regne, y se ha hecho constar el haberse promulgado en su Rei- 
nado molt Sanctas Ordinations per lo bon govwn de sos Estdts ... 
Alfonso IV ha convocado y presidido Cortes en San Cugat, 
en 1419; y en Barcelona, en 1432. Las Cortes de Barcelona, de 
1422, han sido presididas por la Reina María, quien lo ha hecho 
en calidad de Loctinent General, en tanto que Joan Rey de 
Navarra, el futuro Juan 11 de Aragón, en su condición de sólo 
Loctinent ha   residido las Cortes de Barcelona de 1456. En estas 
Cortes se han promulgado seis Constituciones. Las Cortes de 
San Cugat de 1419 han elaborado tres Constituciones y tres 
Capítulos de Corte y las de Barcelona de 1432 han elaborado 
veintiuna Constituciones, con lo que Alfonso IV en Cataluña 
ha promulgado veinticuatro Constituciones y tres Capítulos de 
Corte. La máxima actividad legislativa le ha correspondido a la 
Reina María como Loctinent General, pues las Cortes de 
Barcelona de 1422 han elaborado treinta Constituciones y dos 
Capítulos de Corte. 
Algo que puede llamar la atención respecto a la figura de Juan 
de Navarra, el futuro Juan 11 de Aragón, es el que su participa- 
ción en la actividad normativa, además de escasa, se haya con- 
centrado en este caso en temas un tanto periféricos. El tema 
destacado en las Cortes de Barcelona de 1456 ha sido el de la 
Conceptio Inmaculada de la Sacratissima Verge Maria. Las Cortes 
han prohibido el que se haya podido negar esa conceptio, y para 
los que lo hayan hecho han decretado ser tenidos per inimics 
del senyor Rey y por ello pevpetualment exillats del Principat de 
Cathalunya, sin posibilidad de remisión alguna. Otro  tema lo 
ha constituído el de la santidad de Sanct Jordi, caballero de Dios 
y de Jesu Cristo, Patrón del Principado de Cataluña y del Reino 
de Aragón y otros Reinos y tierras, regulándose la festividad 
correspondiente. Junto a estos se ha encontrado el de la prohi- 
bición de llevar gramallas por causa de duelo u otra vestidura 
que haya tocado en tierra, so pena de perderla en beneficio del 
Oficial ejecutor. N o  es que yo niegue la transcedencia pública 
de estos temas, y destaqué al estudiar la institución virreinal el 
caso de las cuestiones de etiqueta, pero contrasta con lo que han 
hecho las otras Cortes convocadas en el reinado de Alfonso I( 
con las que sólo se ha sintonizado, en todo caso, cuando ha es- 
tablecido la veda de perdices, faisanes y francolines; rechazado 
los abusos de penar antes de culpar o, en todo caso, o prohibi- 
do ser alguacil del Portdnt veus del Gobernador general al no 
noble, caballero, hombre de paraje, ciudadano o burgués hon- 
rado. 
La normativa elaborada con Alfonso IV o con la Reina María 
ha sido muy profusa, pudiéndose distinguir los siguientes temas: 
a) las Cortes; b) la Administración; c) la Justicia; d) la Socie- 
dad y el Comercio, y e) el ordenamiento nacional y la extranje- 
ría. 
En el tema de las Cortes, una importante disposición del Rey 
Alfonso en Cortes de 1419 ha limitado a su Uxer de armas el 
sentarse en el sitial alto en torno de la cadira Reyal, lo que se 
ha hecho para evitar los debates y turbaciones que se produ- 
cían entre~los que pretendían estar en una posición tañprefe- 
rente. La Reina María en 1422 ha prohibido prorrogar las Cortes 
por ausencia del Rey o de sus sucesores, sino por cuarenta días, 
evitando así sucesivas prórrogas. En la misma fecha se ha pro- 
hibido el que las Cortes o Parlamento se reunieran en lugar con 
menos de doscientos hogares o fuegos. 
En el tema de la Administración se ha legislado mucho. Con 
la Reina María, en 1422, se ha ordenado la provisión de la Can- 
cillería o la Vicecancillería dentro de los dos meses de produ- 
cirse la muerte, remoción o renuncia del que la ocupara. Tam- 
bién se han establecido restricciones en la exigencia de salarios 
por parte de los alguaciles del Gobernador general o de su por- 
tant veus, y se les ha prohibido exigir o tomar salario de perso- 
na que no haya sido puesta realmente en prisión. Al propio 
Portant Veus o a cualquier otro Oficial se le ha prohibido to- 
mar cosa alguna de Universidad, Comunidad de Ciudad, Villa 
o lugar, o de algún individuo. También se ha reaccionado con- 
tra el abuso de los Escribanos de la Corte del Rey o de su Pri- 
mogénito en el llamado dret del segell. 
En el mismo tema y en las mismas Cortes se ha intentado 
atajar los abusos cometidos por el Protonotario, su Lugarte- 
niente y otros Escribanos, y se ha combatido la promesa o do- 
nación de dinero para obtener oficio con jurisdicción. Los apo- 
sentadors o posaders del Rey y del Gobernador General han de 
haber consultado a los Regidores de Ciudades, Villas o Lugares 
sin recibir dinero para asignar las posadas. 
En el tema de la administración de la justicia, la Reina María 
en las Cortes de 1422 ha previsto la marcha del Rey o del Pri- 
mogénito de donde celebraran audiencia, permitiendo al Can- 
ciller, Vicecanciller o Regente de la Cancillería el celebrar audien- 
cias sólo durante diez días y sin poder comenzar causas nuevas 
si no regresaran los mencionados Rey o Primogénito. Las inhi- 
biciones de proceder originarias del Tesorero, Procurador Fis- 
cal, Gobernador y otras autoridades, se han limitado en las 
mismas Cortes a dos meses, pasados los cuáles se ha autoriza- 
do al Oficial ordinari para actuar. También en las mismas Cortes 
se ha reforzado el que las causas hayan de haber sido vistas den- 
tro de la veguería y la bailía respectiva. Se ha moderado el rigor 
del preces de la fautoria de la pau e de la trurva. Se ha prestado 
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socorro a las viudas, doncellas y miserables a la hora de ser ob- 
jeto de querella por parte del Procurador fiscal per miserabilitat 
o pupillaritat, o viduitat. En este mismo tema, el Rey Alfonso 
en las cortes de 1432 ha prohibido la salida del Principado de 
las causas de pubills, viduas, de pobres e altras personas misera- 
bles. 
Importante en el tema de la Administración lo ha constituí- 
do la regulación de los medios personales. La medida más ge- 
neral ha procedido de la Reina María en las Cortes de 1422, al 
revocar todos los Oficiales nuevos colocados donde no se ha- 
bía acostumbrado tenerlos en tiempos de Pere Erg, es decir, el 
que conocemos como el Ceremonioso, y ,  además, bajo nuli- 
dad ipso iure de los indebidamente colocados. En las mismas 
Cortes, el Comisario bajo título de Vtsrey, Locttnent, protector, 
reformador, procurador, delegat, instigador u otro nombre ha 
sido prohibido crearle, de tal forma que los dichos Comisarios 
hayan sido tenidos por privadas personas. Al Baile General de 
Cataluña y al Procurador Real de Rosellón y Cerdaña se les ha 
prohibido el defender a alguien contra la jurisdicción de los 
Oficiales ordinarios, incluso, aunque fueran arrendadores y per- 
sonas de leudas y otras rentas y derechos reales. También se ha 
no nombrar el ofici de Alcaldes y Monederos de la 
Ceca inexpertos en el Art de Monedaria. También se ha confir- 
mado el que el scrzua de taula debiera ser elegido por los Inqui- 
sidores o Jueces de la misma, añadiendo el que debía ser pobla- 
dor, domiciliado o estadant en la ciudad, villa, lugar, bailía o 
veguería donde se hubiera de celebrar el juicio. 
En el tema de la sociedad ha destacado la Constitución de las 
Cortes de 1422, con la Reina María, sobre la condiciofeminil. En 
ella se ha negado el que algunafembra pudiera ser presa por car- 
ta de comanda, scriptura de ter$ o medio similar, y sin que pudiera 
renunciar a ello. Rememorando una Constitución de Pere Segon, 
es decir, Pedro 111 de Aragón, se ha confirmado el que los Ho- 
mens de remensa trasladados de sus lugares, hubieran de haber 
transferido sus dominios a personas no prohibidas dentro de un 
año, así como haber restituído sus instmmentos y su renuncia a 
todo derecho. En las Cortes de Barcelona de 1432, con el Rey 
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Alfonso, se ha legislado sobre la ejecución de censales, violaris 
y escrituras de ters, materia, por otro lado, muy complicada. En 
materia de comercio, ha destacado el proteccionismo frente a 
draps alguns estrangers de lana, seda u oro y a su confección, lo 
que ha sucedido en Cortes de 1422 con la Reina María. 
La defensa del ordenamiento propio y la profundización en 
la extranjería son manifestaciones muy importantes del nacio- 
nalismo que ha caracterizado a las tierras de la Corona del Rei- 
no de Aragón, en especial, a Cataluña, junto a Aragón como ya 
se ha indicado oportunamente. En el primer aspecto, en las 
Cortes de Barcelona de 1422 con la Reina María se ha consi- 
derado cosa ridiculosa para los juristas que hubieran de ejercer 
en Cataluña, además de dañoso, el ignorar las leys de la terra. 
Por ello, y bajo pena de cincuenta libras, se les ha obligado a 
tener los Usatges de Barcelona, las Constituciones y los Capí- 
tulos de Corte. Las mismas Cortes se han pronunciado por la 
observancia de Usatges de Barcelona, Constitutions, e Capitols de 
Cort de Cathalunya, e altras Leys de la Terra, e encara los Pri- 
vilegis e Communs. Para ello, se ha autorizado a los Diputados 
del General de Cataluña el nombramiento de un Syndic, o Pro- 
curador. 
El tema de la extranjería ha sido capital en Cataluña y en 
Aragón, sin dejar de estar presente también en las otras tierras 
de la Corona del Reino de Aragón, como lo han demostrado 
los conocidos como Decretos de la Nueva Planta. Las Cortes 
de San Cugat con el Rey Alfonso han declarado a los Estrangers 
sin derecho a beneficios y oficios eclesiásticos. Cuando las 
Cortes de Barcelona de 1422 han limitado el número de los Al- 
guaciles, ha exigido que éstos fueran naturales del Principado, O 
de los Regnes e Erras de la Corona de Arago' donde los Catala- 
nes pudieran usar del referido oficio. En las mismas Cortes se 
ha ordenado que los Escribanos, Secretarios y Lugarteniente o 
Regente del Oficio de Protonotario hubieran de ser nadius, po- 
blats, e domiciliats dins lo Principat de Cathalunya. A continua- 
ción se ha ordenado que Perproveir a la indemnitat del Princi- 
pat, el Rey no pudiera proveer oficio de castellanía ni Capitanía, 
sino en nadius, e naturals, e pobladas de fet, exceptuando los del 
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Reino de Sicilia, Mailorcas, Cerdeña y Córcega en tanto se pu- 
diera tener oficios en ellos como Cathalans. 
Reino de Valencia 
La primera recopilación de los furs y ovdinations del Reino de 
Valencia, los cuáles han sido publicados por los reys de arago a 
los regnícolas, se ha cerrado con los procedentes del rey Nalfons 
lo terc, seguidos de los furs nous del Rey de Navarra comofiare 
e loainent general de don Alfonso rey darago, y se ha publicado 
en 1482. Los furs de Alfonso 111 de Valencia se han elaborado 
en las Cortes de 1417-18 y en las de Sagunto de 1420, y el Rey 
ha querido que se observaran como furs e leys generals. Dentro 
de los Fori, alguno ha sido considerado específicamente como 
fur general e perpetual. También hay que tener presente los ca- 
pítulos de un Parlamento como el de 1419, en el que se han 
reunido los tres estamentos, y alguna Pragmática Sanción, como 
la de Tortosa en 1420. 
El tema de la extranjería ha estado presente también en el 
Reino de Valencia a través de las Cortes de Sagunto de 1428, 
donde se ha dispuesto que los stvangers no hayan podido ocu- 
par beneficios, siguiendo en ello lo ya dispuesto en la Pragmá- 
tica Sanción citada de Tortosa en 1420. 
Un hecho llamativo lo ha constituído una absolución y re- 
misión general o amnistía, aunque la misma haya sido muy li- 
mitada si se tiene en cuenta las excepciones a la misma que se 
han admitido, y que han sido la de los delitos de herejía, lesa 
majestad, sodomía, falsificación de moneda, traición, muerte 
acordada y falsificación de documentos, así como la actividad 
de ladrones y quebrantadores de caminos o de paz y tregua. 
Una parte de la foralidad de Alfonso 111 en sus primeras 
Cortes lo ha constituído la rectificación o la aclaración de la fo- 
ralidad de Martín 1 en temas como el de los juicios o procesos, 
el de los testamentos e intestados y el de la acción de guerrear. 
La defensa de la religión se ha manifestado en la prohibición de 
invocar públicamente en torres, mezquitas y otros lugares pú- 
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blicos el reprobado nombre de mahornet. H a  sido profusa la le- 
gislación en materia suntuaria. En el campo de la economía, ten- 
sos y violarir han despertado siempre la atención del Rey y los 
estamentos, como también lo han hecho los tejidos. Dentro de 
la familia, ha preocupado el tema de los esponsales y de los ma- 
trimonios clandestinos, como también el exovar de la mujer ca- 
sada. En el tema de la medicina es curioso que se haya ordenado 
a los médicos, tanto físicos como cirujanos, el ordenar sus me- 
dicinas a los especieros en forma que pudiera ser entendida por 
éstos. En el tema de la Administración pública ha sido impor- 
tante la reglamentación en torno a los oficios de Gobernador, 
Baile general y escribanos de la Gobernación, como también lo 
relativo a la elección de lugartenientes del justicia y del mustacaf. 
Rezno de Mallorca 
Según el trabajo clásico de José Ma Quadrado en 1817, pa- 
rece que Alfonso V ha observado una actitud dubitativa entre 
los sistemas de franqueza y de concordia propios del Reino, 
restableciendo el primero, por ejemplo, en 1426. Según el Prof. 
Román Piña Homs, con Alfonso se ha inaugurado un período 
de estabilización del sistema de fuentes tras el rechazo del De- 
recho general del Principado de Cataluña, lo que ha tenido lu- 
gar con el Privilegio otorgado en Gaeta en la fecha indicada. Este 
Privilegio lo ha concedido el Rey Alfonso a petición de los sín- 
dicos de Mallorca, los cuáles han considerado que el Reino en 
res en lo món sia sotmés al Principat de Catdlunya ne a la obser- 
vancia de llurs constitucions ne usatjes. Siempre según el Prof. 
Piña Homs, no ha sido el tema de los censos la causa determi- 
nante del Privilegio, sino que éste ha sido la reacción frente a 
una política que, frente a lasfianqueses del Reino, ha permitido 
que los procesados en recientes conflictos sociales hubieran 
podido ser trasladados a Cataluña y ser juzgados conforme al 
ordenamiento de este Principado. 
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Reino de Cerdena 
El recordado Alberto Bóscolo nos dejó entre sus trabajos el 
dedicado a l  Parlamenti diAlfonso il Magnanimo, formando parte 
de las Acta Curiaram Sardiniae y que sería editado en 1953. En 
ese trabajo, atendía al Parlamento de Cagliari de1421 y a las reu- 
niones del brazo militar en 1446 y 1452. El Parlamento de 1421 
parece que ha tenido como objeto principal la obtención de un 
donativo destinado a la conquista de Córcega y a la pacificación 
de Cerdeña. Junto a ello hay que resaltar la trascendencia de la 
disposición que ha extendido a toda la isla de Cerdeña la Carta 
de Lloch sardesca, titulación catalana de la Curra de Logu, de Ar- 
borea. Habiendo existido diferencias entre los autores sobre la 
amplitud de esa extensión, parece lógico decidirse por una in- 
terpretación basada en el principio de personalidad de las leyes, 
conforme al cuál la Carta se habrá limitado a los sardos, lo que 
quiere decir que este importante texto jurídico no se habrá ex- 
tendido a todos los habitantes de la isla, sino a todos los sardos 
de la isla, sin limitarse, por tanto, a los del antiguo Juzgado de 
Arborea.. 
8. EL FAVOR AL «IUS COMMUNEx 
N o  parece procedente concluir este artículo sin una referen- 
cia a la postura de Alfonso V de Aragón en relación al papel, 
siempre importante, del ius commune. Sobre éste, creo que cabe 
profundizar aún más de lo que se ha hecho hasta ahora, en la 
dirección que he señalado en un trabajo reciente sobre el mo- 
delo jurídico del siglo XIII. Desde luego, parece que el rey de 
Aragón ha prestado favor al ius commune, con independencia 
de lo que éste haya designado. Ello se ha manifestado, especial- 
mente, cuando ha habido que oponerse a otro posible derecho 
subsidiario, sobre todo si éste ha sido el ordenamiento catalán, 
como ha sucedido en el caso del Reino de Mallorca. Rey de 
Aragón y de origen castellano es explicable que Alfonso V se 
haya acogido al prestigio del ius commune en aras de una polí- 
tica centralista y homogeneizadora. 
